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2.1. CARACTERÍSTICAS AMBIENTALES

La cultura Tolita-Tumaco estuvo asentada en 
lo que hoy corresponde a la provincia de Es-
meraldas en Ecuador y a la región de Tumaco, 
del Departamento de Nariño en Colombia 
(fi g.  1). Se trata de una zona de “bosque hú-
medo tropical” (Gómez 1999: 28), denominada 
también “región húmeda del litoral” (Wolf 1975: 
469  s.), dominada por tres tipos de ecosistema: 
el litoral (costa del Océano Pacífi co y franja 
de manglares), los ríos y el bosque tropical. 
Cada uno de estos ecosistemas está asociado 
a un tipo de vegetación y a determinadas po-
sibilidades de supervivencia (pesca, recolección 
de moluscos, caza, agricultura). En la porción 
interior de la provincia, que limita con la sierra, 
hay algunas colinas y montañas relativamente 
bajas, que son los ramales de las estribaciones 
de la cordillera occidental de los Andes. Una 
distancia considerable entre la línea de la costa 
y estas estribaciones montañosas determina la 
existencia de una llanura fl uvio-déltica bastante 
amplia (Tihay  /  Usselmann 1995: 385).

La provincia de Esmeraldas tiene dos prin-
cipales sistemas fl uviales, el del río Esmeraldas 
(porción sureña) y el del río Santiago (porción 
norteña), cada uno con numerosos tributarios. 
En la parte colombiana los principales ríos 
que cruzan el área de interés son el Mira y 
el Mataje.

La Tolita, foco principal de los estudios y 
sobre todo de saqueos de piezas arqueológicas, 
es una pequeña isla localizada en la desem-
bocadura del río Santiago, en la provincia de 
Esmeraldas.

El clima, de acuerdo a la clasifi cación 
de Koeppen, es “tropical húmedo” con una 
temperatura media entre 27°C y 28°C en la 
cercanía de la costa y entre 26°C y 27°C en 
el interior (Wolf 1975: 432).

La principal característica geo-ambiental 
de la región es la humedad. La capa freática 
es poco profunda y los fl ujos de las mareas 
penetran notoriamente tierra adentro, lo cual 
determina que el litoral sea extremadamente 
húmedo y mal drenado con grandes superfi cies 

de acumulaciones de lodo. Tihay  /  Usselmann 
(1995: 391  ss., 1998: 70  s.) han podido registrar 
importantes cambios sucedidos en la franja 
litoral en los últimos milenios, que se mani-
fi estan como restos de varios cordones litorales 
sucesivos que llegan a tener varios kilómetros 
de largo.

Los factores naturales – vegetación muy 
densa, humedad altísima con lluvias torrenciales, 
fauna peligrosa –, además de otros de índole 
cultural – población indígena y negra renuente 
a la conquista –, difi cultaron enormemente a 
los colonizadores españoles la posesión de este 
territorio. Fueron necesarias 67 expediciones 
realizadas entre los siglos XVI y XIX para 
conseguir fi nalmente el acceso más corto al 
mar desde la Hoya del Guayllabamba en la 
sierra (Alcina Franch 2001).

2.2. ETNOGRAFÍA

El área de estudio está hoy ocupada, en parte, 
por población mestiza y negra en las ciudades 
de las provincias de Esmeraldas y Departamento 
de Nariño, y en parte, por el grupo étnico 
chachi o cayapa7. Los estudios etnográfi cos 
que han tenido por objeto la investigación 
de esta etnia son de especial interés, porque 
sus habitantes conservan, en mayor o menor 
medida, aspectos culturales sin infl uencia oc-
cidental. Su idioma, el cha’palaachi, es hablado 
todavía y ha sido documentado científi camente 
(Lindskoog  /  Lindskoog 1964).

Las poblaciones chachi, cuando fueron visi-
tadas por el etnólogo S.  A.  Barrett (1908–1909), 
estaban asentadas en el territorio costero 
delimitado al norte por Tumaco y al sur por 
Esmeraldas, concentradas principalmente a lo 
largo del río Cayapas y sus afl uentes; en el 

2. El área de estudio

7 Se usará en este trabajo la denominación chachi para 
la etnia, ya que sus miembros siempre se denominaron 
así y prefi eren ese nombre (Carrasco 1983, Mitlewski 
1986, Tapuyo 1995). Chachi signifi ca “persona del 
propio grupo” (Mitlewski 1986: 213) o simplemente 
“gente, hombre, ser humano” (Tapuyo 1995: 371).
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curso bajo del río, cerca de la costa (Barrett 
1994: 9  ss.). En la década de los noventa, al-
gunos de los grupos chachi habían migrado 
a las zonas de Muisne y Quinindé, hacia 
el sur, y a las cercanías de los ríos Verde y 
Tululví hacia el norte (Medina 1992: 38). La 
distribución actual de los asentamientos, según 
el mapa publicado por Patzelt en 2004, se ha 
reducido a una pequeña porción de la provincia 
de Esmeraldas, en las inmediaciones de los ríos 
Cayapas y Onzole (Patzelt 2004: 8).

De acuerdo a sus propias leyendas, los 
chachi son originarios de la sierra norte, de 
algún lugar cerca de Ibarra, y se trasladaron 
poco antes de la llegada de los españoles a 
la zona de las estribaciones occidentales de la 
Cordillera Occidental donde se encuentra el 
curso superior del río Santiago. Esta pobla-
ción se llama hoy Pueblo Viejo de Cayapas 
(Barrett 1994: 33)8. Sin embargo, de acuerdo 
a las investigaciones de Mitlewski, las fuentes 
tempranas contradicen esta teoría migratoria 
y sugieren que la identidad del grupo étnico 
tal como se presenta ahora, surgió en tiempos 
recientes (Mitlewski 1986: 16). Este autor con-
sidera más probable una ocupación prehispánica 
de grupos chachi en la costa y una posterior 
migración hacia el interior. En este contexto 
es interesante un pasaje citado por Mitlewski, 
en el que un anciano le cuenta el relato de su 
abuelo acerca de su origen:

“Nosotros, los Cayapa, nos desplazamos 
hace más de diez mil años de la sierra, 
por el río Esmeraldas, hacia el mar y 
poblamos toda la costa hasta Colombia. 
Nuestros antepasados también fueron 
los que hicieron las cosas de La Tolita 
que hoy se excavan. Luego, cuando 
aparecieron los negros y los blancos 
en la costa, nosotros nos recluimos a 
los ríos. Algunos de nosotros fundaron 
más arriba Pueblo Viejo” (Mitlewski 
1986: 34).

Es decir que, aunque los chachi sostienen que 
provienen originalmente de la sierra norte, 
también se identifi can, en un pasado menos 
remoto, con la costa, e incluso como en el 
caso de este informante, con La Tolita, no 
solo como territorio sino como cultura.

Las explicaciones dadas por los informantes 
acerca del traslado territorial desde la sierra 
hasta Pueblo Viejo y luego, desde Pueblo 
Viejo hasta su actual residencia, son variadas. 
En la mayoría de los casos se sustentan en 

tradiciones orales de carácter mitológico. Éstas, 
además de elementos mágicos, tienen un alto 
contenido bélico.

La vestimenta tradicional, tal como la describe 
Barrett (1994: 62  ss.) e ilustran sus fotografías, 
es similar a la que portan las fi gurillas arqueo-
lógicas. Hay patrones claros de vestido según 
el sexo y la edad. Las mujeres usan una falda 
larga, rectangular, y llevan el pecho descubier-
to. Los hombres usan un calzón pequeño y 
ajustado, y eventualmente un chaleco y som-
brero (ambos de clara infl uencia occidental). 
Los niños pequeños no usan vestido. El uso 
de pintura facial y corporal es muy difundido 
y los motivos muy variados. Los pigmentos 
– rojo, amarillo y negro – son vegetales. Los 
dos primeros se obtienen de las cáscaras de la 
semilla del achiote, y el tercero de otro fruto. 
Los informantes de Barrett aseguraron que se 
trata solamente de motivos ornamentales y que 
carecen de contenido simbólico (Barrett 1994: 
76  s., ver también ilustraciones 39–52 de Barrett 
con los motivos dibujados por el autor).

Al momento de la visita de Barrett, la 
forma de gobierno entre los chachi respondía 
claramente a una infl uencia española. La igle-
sia católica también está presente y determina 
algunos eventos de la vida (por ejemplo los 
matrimonios y bautizos se realizan de acuerdo 
a las normas de esta iglesia). Sin embargo, 
ciertas leyes al respecto de las relaciones de 
parentesco han perdurado desde la época 
prehispánica, por ejemplo la prohibición del 
incesto – considerándose como tal la unión 
matrimonial de personas emparentadas hasta 
la cuarta generación, y que incluyen también 
a los lazos familiares adquiridos, es decir a la 
familia del padrino – y la práctica de la mo-
nogamia (Altschuler 1965, Carrasco 1983: 87, 
Tapuyo 1985: 383, Mitlewski 1986: 345, Barrett 
1994: 274). Una parte de las creencias religiosas 
tampoco ha podido ser destituida del todo por 
la iglesia católica, y aún persisten las prácticas 
chamánicas y las creencias asociadas a ellas. 
Así, las enfermedades y la muerte se asumen 
como un efecto de la infl uencia de espíritus 
malignos. Se cree también en la existencia e 
inmortalidad del alma, la que tras la muerte 
del individuo debe ser transportada por el 
chamán al océano o a las montañas, donde 
vivirá eternamente (Barrett 1994: 277).

8 Ver mapa en la publicación de Barrett con la localización 
de Pueblo Viejo de Cayapas, así como de los pueblos 
chachi documentados por él (Barrett 1994: 8).
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Aspectos de la cosmovisión y mitología 
de los chachi se presentarán en tanto tengan 
relevancia, como analogía etnográfi ca, para 
la interpretación de las piezas arqueológicas 
que son objeto de este estudio, y se hará 
por tanto en los pasajes pertinentes del texto. 
Consideramos, al igual que otros autores, que 
la analogía etnográfi ca es un método válido 
para la aproximación a la ideología de las 
sociedades precolombinas, dado que el valor 
documental de las tradiciones orales de las 
culturas ágrafas debe ser equiparable con el 
de las fuentes escritas y la persistencia de 
determinados aspectos ideológicos parece de-
mostrarse en numerosos casos (Hocquenghem 
1987, Berenguer  /  Martínez 1989, Wilson 1992, 
Golte 1999, 2003).

La presencia de población negra concentrada 
en la zona se debe a varios momentos de fl ujo, 
pero especialmente a dos, que tuvieron lugar 
en los siglos XVI y XIX respectivamente: En 
el siglo XVI se dieron dos desembarcos de ne-
gros africanos en la costa, uno en la Bahía de 
San Mateo, en 1540 o 1541 aproximadamente, 
y otro en Portete, en 1553, ambos descritos 
por Cabello Balboa. Entre 1850 y 1920 se 
produjo una inmigración de población negra 
de Colombia, en su mayoría mineros de la re-
gión de Barbacoas, hacia el sur, estableciéndose 
entre las ciudades de Tumaco y Esmeraldas, 
especialmente en la zona de Limones y el 
curso inferior de los ríos Santiago y Cayapas 
(Alcina Franch 2001: 20  ss.).

Durante la época colonial, el área de es-
tudio fue de importancia para los españoles 
por hallarse entre Quito y la costa pacífi ca. 
La construcción de un camino que permitiera 
facilitar el transporte de bienes desde y hacia 
Quito se convirtió en un anhelo no fácil de 
alcanzar. La administración española realizó 
numerosas expediciones en diferentes momentos, 
una de ellas comandada por Cabello Balboa, en 
cuya crónica se refl eja bien esta necesidad:

“En algunas partes queda tocado el mucho 
deseo y aun necesidad, que la ciudad de Quito 
ha tenido y tiene, de abrir camino a la mar del 
Sur, por parte más cercana y acomodada que 
por Guayaquil, donde se sigue y ha seguido, y 
con este presupuesto de descubrirlo, han salido 
de sus casas y gastado sus haciendas muchos 
caudillos y capitanes, algunos de los cuales 
quedan atrás nombrados, y ansi, como cosa 
de tan general utilidad, los señores Oidores 
de la Real Audiencia, lo determinaron poner 
en efecto, entendiendo de nosotros la facilidad 
que había en abrirse aquel camino, conforme a 
lo que del negro y los suyos habíamos oído, 
y aunque dimos noticia larga de otras cosas 
de aquesto, se hizo más caso por las causas 
dichas; y ansi fue acordado, que mi persona 
y el Diácono y un Pedro de Arévalo, muy 
cursado por aquellas provincias, entrásemos en 
ellas para saber y entender, si por allí se tenía 
noticia de aquellos monstruos de la naturaleza” 
(Cabello Balboa 2001: 87).
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